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V. C. EN CONFIAR EN DIOS Y OBEDECERLO ESTÁ LA MÁS GRANDE 
SABIDURÍA. 

 
 Si usted quiere hacerse rico, vuélvase consejero.  
 Los consejeros, principalmente los sentimentales ganan millonadas. 
 Cuando yo era niño recuerdo que había una mujer que aconsejaba a la gente en 

asuntos del amor. Se hacía llamar “La Doctora Corazón”, recibía toneladas de 
correspondencia y publicaba en una revista semanal lo que la gente debía hacer 
para resolver sus conflictos amorosos. Se hizo rica haciendo sólo eso. 

 Y es que toda la gente busca afanosamente quien le aconseje y paga por ello. 
 Pero hoy, amados, quiero darles el mejor consejo que jamás hayan escuchado en 

toda su vida y no les voy a cobrar ni un centavo.  
 Y es que, también gratuitamente, voy a tomar el mejor de todos los consejos del 

sabio Salomón.  
 Este pasaje es uno de los más excelentes de toda la Biblia por tres razones: (1) Por 

la grandeza del consejo que da, (2) las sabias instrucciones para seguirlo y (3) las 
profundas razones para obedecerlo.  

 Veamos en qué consiste el más sabio de todos los consejos. 
 
1º SIGAMOS EL CAMINO DE LA SEGURIDAD Y FELICIDAD (3:5-6). 
 Para vivir siempre seguros y felices debemos hacer tres cosas: (1) Confiar en Dios. 

(2) No apoyarnos en nuestra propia prudencia. (3) Reconocer al Señor en todos 
nuestros caminos. Si así lo hacemos, habrá un resultado feliz: Dios enderezará 
nuestras veredas. 

 Confiar en Dios es depender de ÉL, esperar en su providencia, y para ello 
necesitamos de fe y oración.  

 Hay muchas cosas propias de los jóvenes en las que necesitan la ayuda y el poder 
de Dios, como escoger la carrera de estudios. Pero yo he visto que en lo que más se 
equivocan las jóvenes es en el asunto del novio. No saben esperar en Dios, les 
parece que se les pasa el autobús, tienen cierta urgencia y se enredan con 
cualquiera aunque no sea el que Dios tiene designado para ellas.  

 Pero ustedes, queridos jóvenes, confíen en Dios. Dice así la Biblia: “Confía en 
Jehová, y haz el bien; Y habitarás en la tierra, y te apacentarás de la 
verdad. Deléitate asimismo en Jehová, y ÉL te concederá las 
peticiones de tu corazón. Encomienda a Jehová tu camino, y confía 
en ÉL; y ÉL hará” (Salmo 37:3-5).  
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 Pero esta confianza en Dios, dice nuestro texto, debe ser con todo el corazón, es 
decir, el centro y médula de todo nuestro ser. El asiento de toda nuestra voluntad, 
de todos nuestros pensamientos y de todos nuestros sentimientos. 

 No te apoyes en tu propia prudencia. Eso quiere decir, que aunque el asunto se 
vea demasiado sencillo, aunque parezca tan fácil que no necesitamos el consejo de 
nadie, de todas maneras, no nos apoyemos en nuestra propia prudencia.  

 Y es que nuestros razonamientos nos engañan y nos hacen pensar y sentir de 
nosotros mismos cosas que no son reales. 

 Déjenme contarles una fábula de Esopo. Este era un lobo que orgulloso iba y venía 
por las montañas. En cierta ocasión vio su sombra, que por la posición de la luz, lo 
reflejaba tres veces más grande de lo que en realidad era. Entonces pensó, ahora 
soy más grande y más fuerte que el león. Cuando enfrentó al león, éste se lo comió 
fácilmente. Aquel lobo confió en su propia opinión y se equivocó. 

 No seamos sabios en nuestra propia opinión, siempre nos equivocaremos. Dice la 
Biblia: “... el que confía en Jehová prosperará. El que confía en su 
propio corazón es necio” (Proverbios 28:25-26).  

 Reconócelo en todos tus caminos, esto significa que tengamos una íntima 
comunión con ÉL y reconozcamos que su mano puede guiarnos en nuestra vida.  

 Reconocerlo en todos nuestros caminos quiere decir que busquemos su sabia 
ayuda en todas las cosas que emprendamos y en todas las decisiones que tomemos. 

 En otro pasaje dice el mismo sabio Salomón: “Encomienda a Jehová tus 
obras, y tus pensamientos serán afirmados” (Proverbios 16:3).  

 Si hacemos estas tres cosas: Confiamos en Dios, no somos sabios en nuestra 
propia opinión y reconocemos al Señor en todos nuestros caminos, entonces 
nuestro camino será de seguridad y felicidad. Termina el versículo seis diciendo: 
“... y ÉL enderezará tus veredas”. Literalmente quiere decir “aclarará” que 
lleva la idea de allanar el camino, quitar los obstáculos, emparejar la senda, quitar 
las piedras que pudieran servir de tropiezo.  

 Y esto, queridos hermanos, es un camino de seguridad y felicidad. 
 
2º SIGAMOS EL CAMINO DE SANIDAD Y PROSPERIDAD (3:7-8).  
 Al igual que el camino de seguridad y felicidad, éste también nos pide que 

hagamos tres cosas: (1) No seamos sabios en nuestra propia opinión. (2) Temamos 
a Jehová. (3) Apartémonos del mal. Si cumplimos con estos consejos tendremos 
una doble bendición muy grande: la salud física y la prosperidad espiritual.  

 Como seguramente habrán notado, se repite la exhortación anterior: No seas 
sabio en tu propia opinión. Aquí nos conmina a que no tengamos un concepto de 
nosotros mismos mayor que el que debemos tener, a que no desarrollemos un 
orgullo desmedido, o tengamos una altivez perjudicial. 

 Es muy frecuente que los jóvenes piensen que saben más que sus padres o que las 
personas mayores. Hay un momento en que el joven dice: “mis padres se 
equivocan, no saben lo que dicen, decididamente no me entienden” pero en la 
mayoría de los casos, los que están mal son los jóvenes.  
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 Por esto, una de las recomendaciones más insistentes que se les da a los jóvenes es 
que sean prudentes. Lo escribe Pablo a los romanos: “Unánimes entre 
vosotros; no altivos, sino asociándoos con los humildes. No seáis 
sabios en vuestra propia opinión” (Romanos 12:16). Igualmente, pide a 
Tito que enseñe a sus jóvenes esto mismo: “Exhorta asimismo a los jóvenes 
a que sean prudentes” (Tito 2:6).  

 De hecho, todo el libro de Proverbios fue escrito especialmente para los jóvenes y 
dice en su dedicatoria: “Para entender sabiduría y doctrina, para 
conocer razones prudentes. Para recibir consejo de prudencia, 
justicia, juicio y equidad; Para dar sagacidad a los simples y a los 
jóvenes inteligencia y cordura” (Proverbios 1:2-4) 

 Teme a Jehová. Es decir, vive en respetuosa y humilde sumisión a su gobierno, a 
sus leyes y a sus mandamientos.  

 Conocemos perfectamente la Voluntad de Dios. Bueno, en cada circunstancia 
apliquemos lo que sabemos que Dios quiere.  

 El mismo Dios dice a través del profeta Jeremías: “Más alábese en esto el que 
se hubiere de alabar: en entenderme y conocerme, que yo soy Jehová, 
que hago misericordia, juicio y justicia en la tierra; porque estas 
cosas quiero, dice Jehová” (Jeremías 9:24).  

 Sí. Teme a Dios. Tanto David como Salomón dicen que: “El principio de la 
sabiduría es el temor de Jehová” (Salmo 111:10; Proverbios 1:7).  

 Y apártate del mal. Lo cual no sólo se refiere a no hacer lo malo, sino a no preparar 
o aparejar para hacer lo malo. 

 Sí cumplimos con estos tres consejos, el resultado es que siempre gozaremos de 
muy buena salud física y espiritual.  

 Dice el pasaje que todo esto será medicina, salud y buen alimento para nuestro 
ser. La palabra que se traduce cuerpo, literalmente es ombligo, que nos hace 
recordar que es la única vía de vida y alimentación del bebé cuando está en el 
vientre de su madre.  

 Y refrigerio para tus huesos.  Esto es muy interesante. La sangre es la que lleva 
oxígeno y nutrientes a cada célula del cuerpo. Pues bien, la sangre es producida 
por los huesos, específicamente por la médula de los huesos. Cuando hay pecado 
en la vida, esto afecta a los huesos, David decía que mientras callaba y no 
confesaba su pecado, se envejecieron sus huesos. En cambio cuando uno se aparta 
del mal, los huesos cobran nuevo vigor y vida.  

 Cumplamos estas tres cosas: (1) No seamos sabios en nuestra propia opinión, 
temamos a Jehová y apartémonos del mal y andaremos por el camino de la 
sanidad y prosperidad.  

 ¡Que el Señor encamine nuestro corazón a no olvidar en toda nuestra vida este que 
es el más sabio de todos los consejos! Después de todo proviene de Dios y de nadie 
más. ¡Así sea! ¡Amén!  
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